
ACTO SEGUNDO 

La acción en San Sebastián, Mes de Agosto. El sa
lón de lectura del Hotel Palais, de San Sebas
tián, en una noche de Agosto. Lateral y foro de
recha, comedor, sirviendo en mesitas con sus lu
ces, que apagan al concluir el servicio. A mitad 
de acto queda el comedor vacío y cierran la 
puerta que da al salón. Foro izquierda, terraza. 
Forillo, calle con árboles. 

ESCENA PRIMERA 

En el comedor. gente. PAz, GENOVEVA y GuMBR
i;urno, en una mesa; en otra, MATlLDE y EM1LIA. 
En la terraza, un CRIADO de librea. En el salón, 
Mmtc&oES y PURA. Aparte , un CABALLERO, Una 
pausa. · 

CABALLERo.-(Llamando por la ventana. )
Pscb . .. Tráigame café. 

CRIADO.-¿Prefiere e l señor que se lo sir van 
en la terraza? 

CABALLERO. - Prefiero que me lo sirvan en 
donde lo pido. 

(El criado se útclina y mutis por 
el foro derecha . ) 

MERCRDEs,-Qué mal genio gasta. 
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PURA.-Se aburrirá en el hotel. 
MERCHDES- Es mi vecino de cuarto. 
PuRA.-Entonces puede que no se aburra 

tanto. 
MERCEDES,-IguaJ. Soy yo la que he de an· 

dar muy prevemda, porque es un hombre de 
una indiscreción permanente. 

PuRA.-¿Y te hace el amor? 
MERCEDES.-También permanente. En la ca· 

lle me sigue, en el hotel es mi sombra y en ~l 
cuarto le oigo siempre cerca de mi puerta. 

PuRA,-¿Y tú'? 
MERCEDES,-Como si no existiera: no le hago 

caso ninguno. Y además no debe estar muy fir· 

me de la cabeza. 
PuRA.- ¿Se marea? 
MERCEDES. - Mucho. Cuando vamos en el 

tranvía, cada vez que da una arrancada me 

¡_ide perdón. 
PuRA.-¿Porque cae?... 
MERCEDES.-No llega, pero se inclina bas· 

trote. 
PURA.-(Mirdndole de reojo.) - Antipático 

n, es. 
MERCRDES.-(Mirándole de reojo.)-Antipáti· 

co ... , no. 
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CABALLERO.- (Rabios o).-¿Qué dirán éstas? 

(Al criado que le sirve. ) 

¡Café y cognacl. .. 

ESCENA II 

D1cRos y una SE~ORA, saliendo del comedor y to
mando un periódico de la mesa de centro. 

Ss~oRA. -(A Mercedes y Pura.) - ¿Permi
ten? ... 

(Mutis por la tsqµierda. ) 

PtJRA.-¿Quién es, tú? 

MERCEDES.-Aquella sen.ora que dicen que 
está casada con aquel señor que dicen que es 
\·iudo. · 

PuRA.-Sí, ya sé. ¿Y para aquí, en el hotel? 
MERCEDES.- Vive aquí, sí. Parar, no; en nin

gún lado. 
PURA.-¿Te fijaste'? El encaje que lleva es de 

imitación. 

MERCEDES.-Y el marido también. 
PuRA.-Así hace juego todo. 

_CABALLERo.- (Por le1 Sefíora que hiso nzu-

t,s.)-¡Esa mujer es tonta! Sólo de esa mane, .1 



54 - MANUEL LINARES RIVAS 

comprendo que una• seílora se atreva a pasar 
por delante de dos seíloras. Es una provoca
ción, y de fijo la habrá pagado con la piel. 

ESCENA III 

D1cHos, menos la SE~ORA. AURORA y SAGRARIO, 
del comedor. 

AuRORA.-Cada día sirven peor. 
SAGRARro.-No se come bien más que en 

Francia. 
AuRORA.-Y es lo que hago yo generalmen

te. Comer en Francia y almorzar en Espafla. 
SAGRAR10.-En eso te diferencias de los que 

comen en todas partes. ¿Te acuerdas de aquel 
día en Beaulieu, en el restaurant de La Re
serve? 

AuRORA .- Ya lo creo. Fué admirable ... Por 
cierto-y no sé cómo-allí me dejé olvidado un 
cubrecorsé. 

SAGRARio.-Eso fué en Marsella. 
AuRoRA.-En Beaulieu. 
SAGRARIO.-En Marsella. 
AuRORA.-Seria otro. 
SAGRAR10.-Es posible. 
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ESCENA IV 

D1cHos; DAVID, por el foro izquierda. 

CRIADo.-Las señoras están en el comedor 

todavía. 
(Mutis David, por la derecha.) 

MERCEDES.-¿Este es el novio? . .. 
PURA. -De esa muchacha, de Genoveva. 

Siempre va con ellos. 
MERCEDES.-Pero creo que es viuda. 
PuRA.-Y dicen que muy formal. 
~ÍERCROES.-Se murmura tanto ... 
PuRA.-¿Y él quién es? 
MERCEDES.-Un chico muy bueno y muy or

denado: no juega-más que a los caballitos ... Y 
con ellas. Vamos. cuando ellas juegan tam
bién. 

PuRA.-Ya, ya ... 

ESCENA V 

D1cuos y PABI,o, por el foro. 

PABLo.-¿No han venido a buscarme? 
CRIAoo.-No, seí'ior. 
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PABLo.-Estoy en el hotel: avisalo. 

(Saluda a Mercedes y Pura). 

AuaoRA.-No ha querido saludarnos. 
SAGRARJo.-A mí no me importa. 
AuRORA,-Ni a mi. Supongo, entonces, que 

le importará solamente a él. 
SAGRARio.-Y es un roi'l.oso. Ayer no quiso 

prestarme diez luises. Dijo que no llevaba 
suelto. 

AuRORA.-¿Por qué no cambió? 
SAGRARio.-A eso dijo que no quería. 
AuRORA.-¿No? Pues ahora le daremos un 

disgusto. Buenas noches, Pablito. 
PABLO.-(Mtty fosco.)-Buenas noches. 
AURORA.-¿Irá usted luego por el Casino? 
PABLo.-No sé. 
AuRORA.-Pues buenas noches, Pablito. 

(Mutis Aurora y Sagrario, por 
el foro.) 

MERCEDEs.-¿Son ustedes muy amigosT 
PABLo.-No, seilora. 
MERCEDES.-¿Va usted a negar que las co

noce? 
PABLo.-Pues lo niego. 
PuRA.-¡Hombre, Pablitol ... 
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PABLO.-Me conocen ellas a mí..., que es otra 

cosa. ¿Qué tal se ha pasado la tarde? 
PURA.-Muy bien, ¿y usted, ser10r ValmirT 
PABLO,-Regular. Ha sido una buena co· 

rrida. 
PURA.-A mi el espectáculo no me divierte. 

Quitando la animación de la entrada y el paseo 

de la cuadrilla ... 
MERCEDES.-Lo demás ... 
PABLo.-Muchas gracias, porque en lo de-

más estaba yo. 
MeRCEDEs.-Realmente, no hay adonde mi

rar. EJ público está de espalda; a los caballos, 
da horror; al toro ... ya lo han visto antes. 

PURA.-Son iguales todos. 
MERCEDES.-Y a _los toreros no me gusta, por

que parecen curas con menos ropa. 
PuRA.-Es una diversión que se ha de en ten· 

der algo para distrutarla. 
PABLo.-El mérito consiste en centímetros 

más o centímetros menos. De colocar las ban
derillas en un sitio o en otro, va una diferencia 

enorme. 
~fERCEDES.-¿Para el toro? 
PAsLo.-Para los espectadores. 
MERCEDRS.-Yo no estoy dispuesta a estu• 
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diario como ciencia. Me distraen más los con• 
ciertos, porque siquiera sabes lo que tocan. 

PABLo.-Con el programa, claro ... 
MRRcEDl!S.-Y los números que puedes 

aplaudir sin que te critiquen por mal gusto. 
PABLO. -Cierto. 
PURA.-¿Usted es aficionado? 
PABLo.-¿A qué, sei'lora? 
MERCEDES.-Hombre, a la música. 
PABLo.-Mucho. Sobre todo cuando hay 

baile. 

PuRA.-Por parejas se oye mejor. 
PABLo.-Mejor: aislado no me seduce ningu• 

na diversión. 

ESCENA VI 

D1cuos; VENDEDOR, por la ventana. 

VENDEDOR.-(Asomándose.)-Caballero ... El 
extraordinario de La Vos de Gui·ptéscoa. 

CABALLERo.-¿Qué pasa? 
VENDEDOR.-Cinco céntimos. 
CABALLERo.-¿Pero qué ocurre para un ex· 

traordinario? 
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VBNDEDOR.-Eso es lo que le cuenta a usted 
el periódico por los cinco céntimos. 

CABALLERO. -Mai'lana lo sabré. 
VBNDEDOR.-Bueno. 

(Marchando pregona. ) 

El extraordinario de La vos de Guiptí,scoa. 

ESCENA VII 

MERCEDES, PURA, CABALLERO, PABLO y PERICO, por 
el foro. 

PAeLo.-Este se.fl.or no está para gastos. 
MERCEDEs.-Le saldrá ya muy caro el vera· 

neo ... y ahorra. 
PABLO.-Hola. Perico. ¿Qué hay? 
PERico.-Nada. El extraordinario éste anun

cia que publicará otro extraordinario por la 
maftana si se confirman ciertos rumores de 
Madrid. 

MERCEDES,-¿Qué rumores? 
PERtco.-No los dice para no quitarle inte· 

rés al otro número. Pero esta mafiana traía 
una crónica interesante, de Miguel Calleja. 

PABLo.-Es un buen escritor. 
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PERico.-Muy bueno .. . , aunque escribe siem• 
pre en auto. 

MERCEDES. -¿En automóvil? 
PER1co.-No, en autobombo. Hoy dedica el 

articulo a los bafiistas ... 

PABLo.-Ustedes son poco madr ugadoras. 
No las veo nunca por la playa. 

PuRA.-Nunca. 

MERCEDES. Yo no me bai'lo en los puertos 
de mar. 

PABLo.-¿No? .. . 

MERCEDES.-No. Va gente de muy distinto 
pelaje ... y no sabe una con quién se bafia . 

PABLo.-No sabiéndolo, hace usted perfecta· 
mente. 

MERCEDES.-Es increible que en San Sebas• 
tián, una población tan culta, no se hayan fija
do en lo molesto que es para las sei'i.oras te
ner que bai'larse en esas condiciones. 

PuRA.-Debíansefialar un día para nosotras. 
PABLo.-¿Que el mar se quedara un dia en 

casa? ¡Pobre mar! • 

PuRA.-No permitir más que sefloras. 
MERCEDES.-Una temporada me los recetó el 

médico y empecé; pero no pude terminar por
que había un caballerito que se propuso lucir 
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sus habilidades cerca de mí, y nadaba de cos
tado y buceaba ... ; en fin , llamando la atención 
de tal manera , que cuando hacía una plancha 

la hacíamos los dos. 
PABLo. - Y eso es desagradable ... 
MBRCEDES.-Figúreselo usted ... 
PABLo.-Me lo figuro. 
CABALLERo.- ¡Caramba con las exigencias 

de esta seí'loral Por la mafiana pretende el mar 
para ella sola, y por la noche cuelga siempr~ 
las ropas en la llave de la puerta ... ¿A ver s1 

esto es vecindad, ni veraneo, ni na? 
PeRico.-Cuando queráis ... 
MERCEDES.-¿Usted viene? 
PABLo.-Aún no. 

(Mutis . Mercedes y Pura , por el 

foro.) 

PERico.-Ten cuidado. La AdeJina perdió 
anoche dos mil pesetas. 

{>ABLo.-No. 
PERico.-Sí. Lo he visto yo. 
PABLo.- Habrás visto que las jugaba y que el 

banquero las recogía, pero ella no las perd.ió · 
PERico.-¿Pues quién? 
PABLo.-Veinte duros, yo.El reSto, 10 ignoro. 
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PERico.-Pues cuidado hoy. 

(Se dan la mano y mutis , Pablo 
por el foro hacia la derecha, Peri
co por el foro de la izquierda.) 

ESCENA vur 
CABALLERO y Cl(rAoo, que le sirve cognac. 

CABALLERo.-Tráigame el extraordinario de 
La Vos. 

CRIADo.-Irán a buscarlo. 
CABALLERo.-¿No lo bay en el hotel? 
CRIAoo.-No, señor; es un extraordinario. 
CABALLERO. - (Levantándose furioso. )-Bue-

no, ¡déjeme usted en paz! ¡Ni esto es hotel, ni 
estas son sei'ioras, ni esto es nal ... 

(Mtttis por el f oro de la t'squier· 
da, seguido del Criado , que se dis
cttlpa.) 

ESCENA IX 

PAz, GRNOVBV A, GuHERSLwo y DA vm, del comedor. 

PAz.- Los días de corrida se forma una at
mósfera ir respirable en el comedor. 
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GuwRsJNDO.-No me atendéis cuando os 
digo que la temporada buena aqui es en Sep· 
tiembre ... 

PAZ.-En Septiembre, Biarritz, Gumersindo. 
GuMRRBINDo.-A todas partes hemos de ir en 

pelotón , cuando van todos. 
GBNOVRVA.-Eso nos permite encontrar a 

algunos que son agradables. 
DAvm.-Y a otros que no lo son. Creí que 

no llegaba a saludarles a ustedes, porque me 
detuvo en la calle media hora ese pesado 
de Asquerino. 

GuMRRSINoo.-Hay que sortearle, porque es 
tonto completo. 

PAZ.-Pues y o le he oido algunos comenta· 
rios muy ingeniosos ... 

GBNOVEVA.-Sí. A -veces se olvida de que es 
tonto y dice agudezas ; pero en su estado natu
ral es maguantable. 

GuvaRSINDo.-¿Ha comido Pablo q >n usted , 
David? 

DAv10.-No ... 
GuwaRsINDo.-¿Pero dónde andará ese chico? 
P.u.-Han venido a buscarle ... 
GuvERSINDO.-¡Siempre le andan buscando y 

siempre le encuentran! 
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PAz.-Dispénsale, Gumersindo . .. Está en la 
edad ... 

DAvro.-¿Esta noche se quedarán ustedes al 

cotillón en el Casino? ... 
GuliIBRSINoo.-No. 
PAz.-Sí. 
GBNOVEV A. -Si. 
DAv10.-A don Gumersindo no le eutusias 

ma el proyecto ... 
GuMERSINoo.-(Sonrtendo.)-¿Dije que no y 

usted lo ha oído? ... Pues ni usted lo oyó bien ni 
yo lo dije como querla. Será lo que ellas dis· 
pongan. 

PAz.-Armas un tresillo ... 
GuMERSINoo.-Eso haré. Dormir un tresillo ... 
DAv10.-¿Ypor qué nos sustraerlamos nos· 

otros a este ambiente de regocijo y de fiestas? 
GuMERSINoo.-Hay épocas en que las ciuda· 

des se vuelven locas. 
GENOVRVA.-Es como un soplo de felicidad, 

de diversiones y de alegría que nos envuelve Y 

nos arrastra, y todos participan del v~rti¡-o de 
todos para ser dichosos. 

DAvm.-Todos, no. 
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ESCENA X 

D1cuos. CANTASTE y su Co11PARERA, en la terraza. 

CANTANTE. cUna reina, gentil moza, 
cubierta de pedrería , 
mandó parar su carroza 
viendo a un pobre que pedía 
por Dios una caridad .• 

PAz.-Es una plaga. 
Gu1masTNoo.-La culpa es de quien da limos

na a estos vagos . No es una compasión bien 
entendida. 

( Da'Vid echó mano al bol$t'llo, 
pero desiste al oir a Pu.) 

CANTANTE. cY
0

al mirar los cortesanos 
la acción de su majestad, 
se aprc>surarQn ufanos 
a imitarla en su bondad. 
¡Dios pague la caridad!• 

Ca1Aoo.-/Sttave111ente a la Compa11era, que 
ltHdid el platillo por la ventana del comedor 

de la terrasa.)-¡Fuera, fuera! Ahora mismo 
han estado aqui otros y se quejan los seftores. 

5 



66 - MANUEL LINARES RIV AS 

CANTANTE. - No se incomode. Ya nos mar· 

chamos. 
CRrAoo.-Vue1va más tarde, si quiere . 
CANTANTE.-Ya volveremos ... , no se inco· 

mode. 
( Aparte a David.) 

ESCENA XI 

D1cHos, menos CANTANTE. 

GENOVEVA. - (Aparte a David.} -¿No quiso 

usted socorrerlos? 
DAvm.-No me atreví. 
GENOVEVA.-Ya lo he notado. En esto y en 

todo, el aire que se respira y el ejemplo que se 
da es nuestra mayor razón. Si mis padres la 
hubieran atendido , esos pobres llevarían la 
limosna de ellos y la de usted, como el pobre del 
cantar llevó la de los cortesanos porque quiso 
dar la suya una reina, g·entil moza , cubierta de 

pedrería. 
DAvm.- L o que influye el ambiente para que 

seamos buenos o malos ... ¡Si usted supiera la 

verdad que dice! ... 
GENOVEVA.-Esa es la fuerza de todas las 
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verdades ... Por muy sencillamente que se di
gan resultan grandiosas. 

DAvm.-No hice bien conteniendo mi impul
so ... Y si uno vacila ante un comentario para 
dar una moneda que apenas tiene valor ... , po· 
bres de los que pidan limosnas de bondad, de 
justicia, de amor . . . 

Ge:No VEVA. -¿Siempre? 
DAvm.-Siempre, no ... Esa es la esperanza 

del que pide. 
GtrnERSTNDo.-(Aparte a PM, que discreta· 

JHeHte le llama la ate1tci6n. }-Ya lo noto, ya . , 
Contigo, ¿se ha franqueado Genoveva? 

PAz.-No me habla nunca, pero habla tanto 
con él... que sospecho ... 

GuMERSINDo.-De las sospechas ya hemos pa 
sado... Pero no ~e explico este silencio tan 
prolongado. No habiendo inconveniente, ¿por 
qué se recatan y por qué lo ocultan? 

PAz.-Si, algo tardan. 

ESCENA XII 

D1caos; EMlLIA y luego PABLO, del comedor. 

Ew.1uA.-¿No se arreglan ustedes para ir al ~ , o:i "-: 
t'\i,::',l~ S , 

Casmo? r,: ' ~ :¡tR\ , 
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GUMERSINDO.-No hay prisa. 
EMILIA, - Yo quiero ver los fuegos artifi· 

ciales. 
GuMERSINDo. - Tiene usted razón, Em1lia. 

Hay que verlo todo. 
PAz.-Pues vamos nosotros, Gumersindo, 

que somos los remolones . 
GuMRRSINDo.-(A Pablo, que mtra.}-¿Dónde 

has comido tú? 
PABLO , -No he comido todavía. Cenaré 

luego. 
GmmasINDo.-Vas a echarte a perder el es· 

tómago. 
PAM..o.-Allá él. 
PAz,-Pero hijo ... 

PABLo.-Dispensa, mamá. 

(Al Crt.'ad(}.) 

Oye, ¿no han traído ningún recado para mi? 

CRIAOo.-No, sef'lor. 
PABLo.-¿Cómo que no? 

( Mt.'ra el reloj y mtttis por 11 foro 
i:Squt'erda.) 

GuMERSINDo.-¿Qué le pasa a Pablito? 
PAz.-Dios nos libre de preguntárselo .. . Ne· 

gocio de faldas. 

,, 
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GUMBRSINDO.-¡Qué edad tan hermosa! ... Va

mos, mujer. vamos. 
{Mt#is Gumersindo y Pas, por el 

Joro derecha.) 

ESCENA XIII 

GBNOVRVA, EM.tLIA y DAVID. 

EM.ILIA.-Matilde ha subido a contestar la 

carta del novio. 
DAvm.-Como todos los días. 
E1iuuA. - La de hoy es funesta. Anuncia 

que vendrán los padres a pedirla .... y a darle 
ese feo ... 

GRNOVEVA.-Ese feo, ¿es el novio? 
fütJLfA.- Ese . . Pero siquiera se ha decidido 

pronto, que otros ... 
DAvm.-¿Es obligatorio apresurarse? 

EMJLJA.- ¿Qué duda tiene? ... Los hombres 
han nacido para hablar con las mujeres; cuan
do no hablan, no han nacido para nada. 

GENOVEVA.-Quizás les complazca prolongar 
la victoria. 

DAVID.-¿Retrasar por capricho el momento 
de ser feliz? 
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GENOVEVA.-0 por temor del fastidio que 
viene después de lograr lo que se desea. Son 
muchos los que no saben qué decirle a una 
mujer cuando ya le ban dicho que la quieren. 

DAvro.-¿Y ustedes no disculparían al que se 
dejase arrastrar de un encanto, y luego, no es
timándose merecedor de tanta suerte, amara 
sin esperanza y quisiera sin decirlo? 

EMILIA.-¿Romanza sin palabra? ... Yo opto 
por las que tienen letra. 

DAvm.-Esa hace falta siempre que se escu
cha con los oídos solamente; pero entre dos 
personas que se comprenden no es menester 
acudir a las palabras. Hablar de una cosa o de 
otra, o no hablar ... , ¿qué más da? ... La cuestión 
e& sentirse rerca. 

G1mov.EvA.--¿Que aguarden? .. . ¿Mucho ímpe• 
tu para enamorarlas, calor de sol o de incen
dio para ser correspondido, y después mucha 
paciencia y mucha nieve para a~uardar al amo 
y al sei'lor? 

DA vrn.-¿Y si la tardanza obedeciese al es· 
panco de hacerla desgraciada? 

EMrLrA.-¿Un hombre que no se conceptuara 
digno de llevarse una mujer? ... Sería una mo
destia y sería inverosímil. 
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GENOVEVA.-¿Callar por miedo a romper ... , 
o callar por miedo a seguir? 

DAVIo.-A seguir. 
GENovevA.- ¿Con una razón? 
DAvm.-Con una razón. 
GENOVEVA. -¿Poderosa? 
DAvm.-Sí, poderosa, inmensa. 
GENOVEVA.-Confesando la verdad merecerá 

indulgencia, si no fuese posible consolarle de 
mejor manera. 

DAvm.-¿Y si no se atreve? 
GENOVEVA.-Será desleal por la conducta y 

más desleal aún por el silencio. 
DAvro.-¡Es usted cruel conmigo! 
GE~OVEVA.-¿Con usted? 
fünLIA.-Pero ¿hablamos de usted, David? 
DAvm.-En el -supuesto de que fuera yo el 

silt:ncioso, supongo que es ella quien me res
ponde con dureza. 

EHILIA.-Supongo que tú supones, que usted 
supondrá ... ¿Conoce usted alguiE:n que se en
cuentre en este conflicto? 

DAvro.-A nadie
fütn.rA.-Ni yo. 
GE.-.ovevA.-Ni yo. 
EMILIA. - Es agradabilísimo resolver 
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cuestiones que no nos afectan directamente . 

(Levantándcse, hace una rev1• 

rencia burlona.) 

¿No es exacto, David? 

DAvm.-Exacto, Emilia. 

GaNOVEVA.-( Yendo a él.)-¿Qué has queri· 
do decir? ¿Es algo contra mi? 

DAVJo.-Eso no puedes pensarlo. 

GENOVEVA.-¿Contra ti mismo? ... ¿Por qué 
has cambiado, David? ¿Por qué eras tan ex
pansivo y tan amoroso, y ahora, convencido 
del amor, eres tan adus to? ... ¿Qué ha pasado 

en ti, en m1, en los dos, o en el mundo entero, 
para esta frialdad y este desdén? 

DAvro.-Te engai'ias. 

GENOVEVA.-No quise mostrarme dolida de 
tu silencio, aguardando una explicación; pero 
es fuerza ya que me la des. 

(Emilia, sentada .i la mesa, toca 
fuerte con los dedos, como si fuera 
un piano. ) 

No te apartes de mí esta noche. Ya buscare· 
mos ocasión de hablar ... 

(A Emilia. ) 
Perdona ... 
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EMILIA.-Os olvidáis de que no sois enamo• 

rados y charláis como si lo fuerais ... 
DAvro.-Dispeuse usted, Emilia; es que me 

preguntaba ... 
EMILJA.-Sigan ustedes ... ; yo estoy div<lrtidí

ma con esta polca. 
GENOVEVA. - :'-fo era nada de particular ... 
EMI.Lu.-Por si alguna vez lo fuese , he de 

advertirte que las polcas, tocadas así, coind· 
den con la llegada de algún amigo. 

Ga~ovEVA.-(Vtendo a Bernardo, que habla 

'º" un criado.)-¡Ahl. .. 

ESCENA XIV 

D1cuos y BRJL'< ARDO, del comedor. 

BanNARDo.- ¿No hay Casino esta noche? 
EMIL1A . -Ahora. 
BERNARDo.-Pensé que no saldrían ustedes 

por n::speto ... 

GENOVEVA.-¿Por respeto a qué? 
EMtLIA.-¿Qué dice usted, Zúiliga? 
BERNARDO.-Por consideración más bien, no 

satisfaciéndoles exhibirse en vísperas ... 


